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CAPITULO III

TÉCNICAS DE EXPOSICIÓN: LA INUNDACIÓN

3.1. INTRODUCCIÓN HISTÓRIA Y DEFINICIÓN

Las técnicas de implosión e inundación representan dos procedimientos para el tratamiento de los trastornos de ansiedad. Ambas técnicas se gestaron durante los años 60. La terapia implosiva fue la 1ª en desarrollarse gracias al impulso de Stampfl. Esta técnica combinó los principios psicoanalíticos con los procedimientos derivados de las investigaciones en Psicología experimental. Este autor consideró que la exposición debía producirse ante estímulos altamente ansiógenos, impidiendo cualquier respuesta de evitación y/o de escape. Asimismo, sostuvo que los estímulos presentados al sujeto tenían que ser elegidos de acuerdo a los postulados de la teoría psicoanalítica.

Posteriormente, Baum demostró que la presentación masiva de estímulos generadores de ansiedad asociada a la prevención de la respuesta bastaba para provocar la extinción del estímulo fóbico. Por tanto, no parecía resultar necesario recurrir a elementos psicodinámicos. Baum denominó a esta técnica con el término inundación. Esta técnica presenta como característica central la exposición prolongada a estímulos que producen ansiedad, con el objetivo básico de reducir/eliminar los componentes fisiológicos de las respuestas elicitadas por ellos.

Si bien los términos implosión e inundación se han empleado a menudo indistintamente, existen una serie de características que los distinguen. En primer lugar, mientras que en la implosión los estímulos aversivos tienen contenidos dinámicos y la exposición siempre se produce a través de la imaginación, la inundación carece de elementos dinámicos y puede ser aplicada indistintamente en vivo o en imaginación. En segundo lugar, si bien la implosión siempre impide cualquier respuesta de escape, la inundación puede permitirla, aunque en este caso siempre se ha de eliminar la contingencia entre esta respuesta y el estímulo condicionado.

3.2. BASES TEÓRICAS Y EXPERIMENTALES

3.2.1. Terapia implosiva

Stamfl desarrolló esta técnica en un intento de aplicar, al ser humano los principios y procedimientos de extinción aplicados con éxito en la psicología experimental. Este autor concibe la adquisición de un miedo en base a un modelo de condicionamiento clásico, si bien desde su perspectiva psicoanalítica sitúa en la infancia la adquisición de las conductas de evitación a partir de situaciones en las que la persona fue castigada, rechazada o privada de algo. Estas situaciones (de contenido dinámico) se mantendrían porque la respuesta de evitación eliminaría la ansiedad (reforzándose de forma negativa) y se extinguirían al reproducir la situación inicial u otra lo más parecida posible, pero sin que se produjeran las consecuencias aversivas reales. La terapia implosiva parte del supuesto de que las conductas de los sujetos están mantenidas por estímulos condicionados de carácter simbólico y relacionados con los procesos dinámicos del desarrollo de la personalidad sostenidos por el psicoanálisis.

3.2.2. Inundación

Tienen su origen en los estudios realizados sobre las conductas de evitación. Un trabajo pionero de Solomon, Kamin y Wynne sobre evitación discriminativa. Entrenaron a varios perros para que al apagarse un foco luninoso saltaran una pequeña valla. El salto permitía a los perros evitar la descarga eléctrica subsiguiente. En los primeros ensayos se produjo una demora en el salto de más de diez segundos (intervalo temporal entre el instante en que la luz se apagaba y el inicio de la descarga). Debido a este retraso en el salto, recibían una descarga eléctrica que podían eliminar si se dirigían a la otra zona de la valla. En ensayos posteriores los perros saltaban de una zona a obra tan pronto como se apagaba la luz, evitando de este modo el choque eléctrico. También observaron que las respuestas de evitación aprendidas resultaban altamente resistentes a la extinción simple. Más aún, paradójicamente, a veces durante los ensayos de extinción se incrementaba la respuesta condicionada, produciendo  el efecto conocido como fenómeno Napalkov. Esto es debido a que si bien se omitía el EI (descarga eléctrica), el animal no esperaba a comprobar este hecho, ya que tan pronto como aparecía el EC (se apaga la luz), el animal llevaba a cabo la RC (saltar la valla).

De este modo la hipótesis de la extinción convencional, que planteaba que la retirada sin más de las descargas eléctricas (EI) y conllevaría la eliminación de la respuesta de evitación/escape, no encontró una evidencia consistente. De hecho, ante la inconsistencia de los datos (ineficacia en unos casos y excesiva lentitud en otros) se hizo necesaria la búsqueda de otras alternativas. Dos de estas modalidades fueron:

a) Apagar la señal luminosa y permitir la respuesta de evitación, pero rompiendo la contingencia entre ambas. Por ejemplo administrar descargas eléctricas al animal, salte éste o no.

b) Apagar la señal luminosa impidiendo las respuestas de evitación. En este caso bastaría, por ejemplo, con levantar la valla de separación de ambas zonas de tal manera que imposibilitase el salto cuando se repitieran los apagones de la luz. De esta manera el animal se vería obligado a constatar la inexistencia de la descarga eléctrica.

Esta última alternativa, la exposición masiva a estímulos que producen ansiedad con la prevención de cualquier tipo de respuesta de escape, se presentó como la responsable de uno de los sistemas más eficaces de extinción y el fundamento de las técnicas de inundación. Ante la eficacia de este procedimiento, se investigaron qué factores podían ser los responsables del éxito observado en la extinción. Introduciendo distintas variables independientes, se obtuvieron los siguientes resultados:

a) La extinción de la respuesta de evitación durante la inundación era mayor en aquellos animales que repetidamente evitaban las descargas eléctricas durante el período de aprendizaje. Los animales que durante este período no las evitaron totalmente obtuvieron una menor disminución de las respuestas de evitación durante el tratamiento con inundación. De este modo, el sobreaprendizaje afectó a la eficacia de la técnica de inundación según hubieran o no aparecido errores en dicho período.

b) Variando el tiempo de la sesión de inundación se comprobó que sólo las sesiones de larga duración aceleraban la extinción de la respuesta de evitación.

c) La extinción de la conducta de evitación era más rápida cuando se producían nuevas respuestas que competían con la de evitación.

d) Si en el período de aprendizaje de la respuesta de evitación se variaba la intensidad de la descarga eléctrica, las descargas más intensas disminuían la eficacia de la inundación.

e) La técnica de inundación se mostró eficaz para extinguir las conductas aprendidas de forma gradual como las practicadas durante el transcurso de una sola sesión de entrenamiento.

Distintas teorías propusieron sus explicaciones de los resultados hallados en los estudios de la conducta de evitación. La 1ª teoría Bifactorial de Mowrer. Esta teoría explicó el comportamiento de evitación mediante un doble proceso de condicionamiento clásico y cond. Instrumental. Durante la fase de adquisición, estímulos en principios neutros, a través de su asociación con estímulos incondicionados de carácter aversivo, producían una respuesta de ansiedad y/o miedo. Posteriormente, en la fase de mantenimiento, la conducta de evitación (respuesta instrumental) se reforzaba negativamente al reducir la ansiedad o el miedo provocado por el estímulo discriminante. De este modo una vez aprendidas las conductas de evitación, éstas se mantenían porque al rehuir las situaciones aversivas, los sujetos no tenían ocasión de comprobar las consecuencias de su conducta. De acuerdo con esta teoría, la eficacia de las técnicas de inundación se debería a que se obliga al sujeto a estar en presencia de los estímulos ansiógenos para que éste observara que no se producían las consecuencias aversivas. Sin embargo, los datos empíricos mostraron cómo la relación de causa-efecto entre ansiedad y comportamiento de evitación era difícilmente sostenible ya que en determinadas situaciones desaparecía la respuesta de evitación (componente motor de la ansiedad) pero persistían las respuestas cognitivas y psicofisiológicas.

3.2.3. Explicaciones alternativas a la teoría Bifactorial

I. Teorías de la respuesta competitiva
La ausencia de la respuesta de escape se debía a la existencia  sino que competía con tal conducta. De este modo, el miedo no desaparecería sino que se mantendría mientras el sujeto desarrollaba nuevas respuestas para hacerle frente. Esta teoría permitiría explicar por qué se seguían presentando respuestas de ansiedad después de la extinción de la conducta de evitación/escape. Desde el punto de clínico, esta teoría se refleja en la siguiente frase: “todavía experimento ansiedad, pero ahora soy un agorafóbico controlado”.

II. Modelo de habituación dual
Postulaba que en la reducción de las respuestas de ansiedad intervenían simultáneamente dos procesos distintos: uno de sensibilización y otro de habituación. La inundación haría que se incrementara el proceso de sensibilización (que es un fenómeno transitorio) decayera rápidamente, lo cual conllevaría una reducción generalizada de las respuestas de ansiedad. La repetición de este proceso de aumento y disminución sería la responsable de que la intensidad de la ansiedad fuera cada vez menor.

III. Teorías cognitivas

La inundación permitiría que se produjera una reevaluación de los estímulos supuestamente aversivos al exponerse el sujeto a las situaciones ansiogenas sin que se den las consecuencias aversivas. De este modo una vez aprendida la respuesta de evitación, ésta se mantendría porque al rehuir las situaciones aversivas, los sujetos no tendrían ocasión de constatar las consecuencias de su conducta, por lo que no se modificarían sus expectativas. Ello permitiría explicar que un sujeto pudiera dejar de dar respuestas de evitación/escape (eliminación del componente motor), pero sin embargo siguiera sintiendo miedo (componente cognitivo) y continuara presentando activación neurovegetativa (componente fisiológico). Es decir, el miedo sería independiente de la respuesta evitación/escape.

3.3. PROCEDIMIENTO

3.3.1. Fase educativa
Primero, se proporciona al sujeto información sobre la naturaleza del problema que presenta, el procedimiento terapéutico a seguir y el fundamento teórico de la inundación, resaltando la importancia de no llevar a cabo respuestas de evitación/escape ante el estímulo condicionado con el fin de que pueda comprobar la no presentación del estímulo aversivo (EI). También se le informa que deberá soportar niveles elevados de ansiedad para que la técnica resulte eficaz. Por ello, una motivación alta se convierte en una condición necesaria tanto para el inicio como para el desarrollo del tratamiento.

3.3.2. Fase de entrenamiento

3.3.2.1. Elaboración conjunta (terapeuta-cliente) de un listado de situaciones que causen ansiedad.

Se confecciona una lista en la cual han de aparecer el mayor número de situaciones ansiógenas. Estas situaciones son ordenadas de forma jerárquica en función del grado de ansiedad. A diferencia de lo que ocurre con otras técnicas (por ejemplo, DS), los ítems más bajos ya han de evocar necesariamente respuestas de ansiedad moderadamente altas.

3.3.2.2. Inundación/exposición prolongada con prevención de respuestas

a) Inundación in vivo, 1º) el paciente se enfrenta repetidamente a las situaciones que le provocan miedo durante períodos prolongados de tiempo hasta que se produzca la habituación así como 2º) impedir su respuesta de escape ante la situación asiógena. En cuanto al tiempo necesario para producir la habituación las sesiones han de ser de un mínimo de una hora y un máximo de dos, si bien la mayor o menor duración viene determinada por variables tales como la cronicidad o el tipo de conducta problema. Asimismo conviene indicar al paciente que una vez que éste inicie la sesión de tratamiento, ésta no se podrá abandonar hasta que el terapeuta lo considere conveniente, ya que si el sujeto abandonara a mitad de la sesión podría producirse un incremento de los niveles del patrón de respuestas de ansiedad (sensibilización).
b) Inundación en imaginación, distintos estudios han señalado la superioridad de la inundación en vivo sobre la imaginada. Pero si el sujeto no aceptará la inundación en vivo, como segunda opción se puede realizar en imaginación. Para ello, es preciso evaluar si el sujeto es capaz de imaginar las situaciones adecuadamente. Una vez que se ha comprobado que el sujeto presenta habilidades para imaginar las escenas presentadas, se le indica que se siente cómodamente y cierre los ojos pero sin relajarse. El terapeuta describirá con la mayor exactitud posible la situación temida. Cada ensayo habrá de durar necesariamente hasta que desaparezcan las respuestas de ansiedad del cliente o se alcancen niveles inferiores al 25-30% de los experimentados al inicio de la terapia. Por otra parte el terapeuta irá repitiendo una y otra vez la situación y de vez en cuando preguntará al paciente sobre algún aspecto de la situación imaginada, con el fin de cerciorarse de que no esté introduciendo ningún elemento que no controle el terapeuta.
3.3.2.3. Práctica entre sesiones o tareas para casa
El objeto de estas tareas es la consolidación de las habilidades adquiridas durante las sesiones de entrenamiento y su generalización a otras situaciones. Asimismo, estas tareas conllevan la posibilidad de que el paciente pueda recibir refuerzo del terapeuta. Estas tareas han de ser cuidadosamente planificadas por el terapeuta y siempre pactadas con el cliente. Así, distintos estudios han señalado la importancia de que al final de la terapia el terapeuta dedique alguna de las últimas sesiones a la prevención de recaídas.

3.4. VARIANTES
La detención del pensamiento puede considerarse como una variante de la técnica de inundación dado que se trata de un procedimiento de prevención de respuesta encubierta. Esta técnica tiene como objeto enseñar al individuo a interrumpir pensamientos no deseados o intrusivos. El procedimiento consiste en que se pide al sujeto que se concentre en un pensamiento no deseado (inundación en imaginación) sin que exista posibilidad de escape (prevención de respuesta). A continuación, de repente el terapeuta pronuncia con un tono enfático palabras como stop! O ¡alto! (EC) junto con una fuerte palmada sobre la mesa (EI). Como consecuencia, cesan los pensamientos indeseables (RC). Después de un número determinado de ensayos se indica al sujeto que él mismo grite ¡alto¡ o cualquier otra palabra con significado equivalente mientras acontece la respuesta cognitiva intrusiva. 
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Asimismo, el sujeto tiene que practicar en determinados momentos del día (dos o tres veces al día durante 20 minutos cada vez), además de hacerlo siempre que aparezca cualquier pensamiento no deseado. Cuando el paciente esté iniciándose en el aprendizaje de esta técnica deberá interrumpir el pensamiento intrusivo justo en el momento en que éste surge. En ensayos posteriores puede interrumpirse en diferentes momentos a lo largo de la secuencia del pensamiento cada cierto número de veces, en lugar de producirse tras cada ocurrencia del mismo. Esta técnica ha mostrado su eficacia en trastornos tales como la agorafobia o el trastorno obsesivo compulsivo.

3.5. ÁREAS DE APLICACIÓN

La inundación ha sido utilizada para el tratamiento de diversos trastornos de ansiedad. En la actualidad la exposición a los estímulos fóbicos en combinación con la prevención de respuesta es la intervención conductual preferida para el tratamiento de las obsesiones y las compulsiones. Asimismo la inundación se ha empleado en el tratamiento de fobias específicas: agorafobia, fobia social, fobia urinaria.

